Historias de Mundo:

Mi Camino
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Dicen que las buenas experiencias valen la pena, pero ¿cuál es limite de esa pena que vas a sentir al embaucarte en cosas nuevas que no conoces? el precio de lo nuevo a veces es demasiado, dejas atrás un mundo en el que te solías sentir a gusto contigo, con los que estaban a tu alrededor. Seguramente no exista una respuesta concreta, para esto no existen balances ni cuentas. Pierdes cosas, a gente, costumbres y una vida cómoda. Ganas otra gente, experiencias, madurez, aprendes cosas que no vienen en los libros. ¿Cuál es el valor de todo eso? ¿Cómo podemos medir las experiencias? La pregunta más frecuente que pasa por mi mente es si todo esto me lleva al sitio donde quiero estar, no conozco aún ese lugar, no sabría describirlo, ni me aproximaría con palabras a la felicidad que me supondrá, ni siquiera sé si existe o si algún día lo podré encontrar. Pero sí, lo hice, salí de un mundo donde todo era familiar para adentrarme en un lugar donde lo extraño predominaba, la familiaridad desapareció, para siempre. Al volver ya no es lo mismo, mi confianza en el mundo se perdió al abandonar mi antigua vida. La perdí allí y aquí aún falta mucho para lograr a tener lo que tenía. A lo mejor ese es el problema que busco lo que tenía allí en otro sitio que no tiene parecido, intento crear un falso escenario asemejándolo al que fue mi hogar, actuando mi propia obra de teatro, disimulando un cambio intento ignorar que las cosas no son lo que han sido ni lo volverán a ser. Será la evolución de las etapas de la vida, será que siempre queremos ser niños, no ver ni aceptar los cambios que tienen importancia. ¿Será que la vida sigue su camino y simplemente te dejas llevar por el destino? Quién sabe, las cosas han cambiado, ya no estas a mi lado y ahora busco un nuevo amanecer. Una estrella que me guíe a lo que llamamos felicidad, a lo que llamamos confianza.

 Una nueva ciudad me mira a los ojos, se que debo cambiar para llegar al final del viaje sin caer de un precipicio al que me aproximo sin saber como. Todo es nuevo, todo es especial. Los lugares faltos de recuerdos son extraños en mi mirada. Sí, lo conseguí, busqué mi sueño en el baúl donde escondía las experiencias que me daban miedo que aún estaban por vivir. Lo encontré… ¿y ahora qué? Una nueva vida, una nueva oportunidad que tengo miedo de no saber aprovechar. Las dudas atormentan mi cabeza, estas dudas y no otras son las que me despiertan por las noches. Mientras tanto, el mundo no se ha parado, no espera, da igual si sigues su ritmo o no. Él no espera a que tú estés en condiciones de seguir adelante. Las clases me desconciertan, la gente no consigue ponerse del todo en mi situación, puede ser que simplemente no sepa entender que el mundo no acaba. Mis fuerzas merman cada día un poco, hasta que consigo en cierto modo una pequeña costumbre. Levantarme, ir a clase, estudiar algo por las tardes, gimnasio, volver a casa. En eso se convierte mi vida, en una rutina. Hasta que decido que no me dejo llevar por el qué dirán, salgo a la calle con ganas de comerme el mundo y a quien se ponga por delante intentando impedírmelo. Aún no soy lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a la capital y soy yo la que acabo siendo devorada por la muchedumbre de Gran Vía, por el gentío de las calles, los transeúntes estresados y con prisas. En Madrid todo el mundo tiene prisa, nadie se para a contemplar su belleza ni su encanto. Paseo por esos lugares que pronto serán familiares y me doy cuenta, poco a poco, que tiene su magia. Pienso que me puede llegar a gustar.

 Las noches empiezan a llenarse de algo más que de sueños, recuerdos opacos que me dejan un sabor dulce en la memoria y un dolor de cabeza al despertar. La universidad es ya un sitio familiar, el día entero en ella: clases, biblioteca y gimnasio, hacen que me guste esto de la vida independiente. La gente se empieza a acostumbrar a mi añoranza, a que me pierda, a mi ignorancia sobre esta ciudad y la confianza empieza a salir a flote. Aún así, de vez en cuando, noto que me falta algo para estar al cien por cien, no sabría decir que es, se que no está lo noto, pero no se con exactitud a que me refiero, es algo incierto.

 Llega el día del ansiado regreso, intento imaginar cómo son las cosas desde que me fui pero ni siquiera mi imaginación alcanza a pensar en un cambio tan drástico. La gente es amable, atenta, siguen siendo mis amigos, pero la confianza ha mermado. Las historias que recuerdan no me involucran, ni tengo recuerdos próximos. Me hace sentir que estoy lejos de sus vidas. La familia más comprensiva que nunca, parece que las cosas van bien. Tú ya no estas entre mis planes, me duele pero es la realidad que escogimos. Que escogiste. Suena egoísta, o tal vez no, pero irme era algo que tenía que hacer, mi vida giró entorno a ese sueño durante muchos años y me hubiese traicionado a mi misma de no haberlo hecho. Las decisiones que quise tomar conllevan consecuencias de las que no me quise hacer cargo. Soñé mil veces con que tus excusas eran pesadillas, pero despertaba y no estabas a mi lado y caía de nuevo en mi realidad. Las lágrimas mojaron mi almohada durante más de cien noches. Recordé que te miré a los ojos para decirte adiós pero no para decirte que te quería. ¿Cuál fue nuestro final? ¿Perdimos el amor o fue que nunca lo encontramos?

 Disfruto de los días en lo que hasta unos meses atrás fue mi hogar, supongo que seguiría siendo mi hogar durante muchos años más pero las cosas son tan diferentes que me niego a llamarlo así. Disfruto recordando viejos tiempos, viejos lugares que me vieron crecer. Ojalá las cosas siguieran así cada vez que vuelva, pero sin tus recuerdos y sin echarte en falta. ¿Será posible eso?

 Al volver a mi nueva casa, la nostalgia se apodera de mí como la primera vez que la pisé. Ya no te pienso, ya no te echo de menos. Caí en otros brazos, en otro aroma diferente al tuyo. No estaba mal, las cosas marchaban. Llegaba el momento de superar la primera prueba, la caída fue fuerte pero con muchas reflexiones conseguí reestablecerme. Para ello necesité la ayuda de dos personas que trajeron grandes sonrisas y sonoras risas a mi vida. Aquel día en el que nuestras sonrisas decidieron soñar juntas lo recuerdo tal y como fue.

Semanas después de mí vuelta una agradable visita de un recuerdo extraño en esta nueva ciudad. Recorremos juntos Madrid y por fin alguien con quien tengo un millón de recuerdos ajenos a los de la propia universidad. Las calles tienen más luz, durante la noche casi se pueden ver las estrellas y las memorias de esos días son entrañables en mi recuerdo. Nuestra amistad se fortaleció más que nunca. Quédate o vuelve dentro de un año, esos son mis deseos.

 Me he encontrado a mi misma a base de experiencias y nuevas costumbres que cambian día a día. En mi cabeza da vueltas una misma afirmación: Saber quien eres realmente es saberlo todo. Todavía falta mucho para saber quién soy yo con certeza pero me voy aproximando con pequeños pasos que me cambian como si fuesen gigantes. He madurado mucho más rápido de lo que podía imaginar, el camino es todavía largo, aún no alcanzo a ver el final pero he decidido tener paciencia, disfrutar de las pequeñas cosas que las prisas de una gran ciudad te incita a ignorar. Esas pequeñas cosas que quise transformar a mi antojo convirtiéndolas en la sal de la vida, en un pequeño guiño en un mundo en el que las muecas no tiene cabida.

Me mudo, me voy de la casa que me vio llegar y cambiar poco a poco pero a una velocidad estrepitosa. Un nuevo barrio, nueva gente, una nueva oportunidad de seguir creciendo. Aprendo que Madrid no es tan grande como te intenta hacer creer. Aprendo a disfrutar, aprendo a no pensar en las consecuencias de mis actos embriagados, bañados en alcohol. Aquella noche en la que me quedé sin mirada en los ojos. Aprendo que nadie nos arrebata los pasos recorridos pero si las ganas de seguir caminando. Que durante el camino se pierde o se gana. Aprendo que a partir de ahora corazones cerrados, mentes abiertas. Donde siempre hay algo único y no hace falta hablar de más. Les debo una muy buena, una de las que duran una noche entera y una risa eterna. A toda esa gente  que ha hecho de este camino un paseo agradable por el que quiero seguir caminando durante muchos años. Ya no pretendo otro destino que no sea el mío. Porque cuando el corazón siente y entiende, la razón ni habla ni comprende.

 Vuelvo, ahora si, a mi hogar, soy consciente de que las cosas han cambiado, y aunque no forme parte de los recuerdos mas próximos los recuerdos que llevamos acumulando desde hace años pesan más que cualquier otra cosa. Te miro a los ojos para decirte que te quiero y adiós, nuestros caminos se han separado, para siempre.

Hacemos un paréntesis de tres meses para recobrar las fuerzas que Madrid necesita para ser disfrutada al máximo. Un año nuevo empezará en septiembre en otra ubicación, pero la misma magia caminará junto a mí durante el tiempo que necesite. Ya no encuentro un solo pero al venirme. Podré decir sin dudar que durante este camino yo he ganado mucho más de lo que jamás pueda llegar a perder. Porque hay cosas que no pierdes, solo cambian de lugar. Ahora están en un lugar que yo desconocía. Están bien ahí. Donde habita el cariño, el amor que tuve por un lugar al que siempre podré volver. Pero ahora me toca seguir viviendo este camino. Solo te pido lágrimas de alegría y amor para toda la vida. Solo te digo que pasaré rápido y sin mirar para no poder recordar. Ahora me toca elegir el momento, el lugar, la ocasión y la compañía.
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